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La  propiedad  de  este  folleto  pertenece  á  D.  Antonino  Mar- 
tínez y  Várela,  quien  perseguirá  ante  la  ley  al  que  sin  su 
permiso  le  reimprima. 


A   LOS  SEÑORES 

U.Juan  E.  Ilarzentbu<4ch.— U.  III.  Bretón  de  los 
Herreros.— D.  Tomas  Rodríguez  Kubí. — D.  Antonio 
Gareía  Gutiérrez. — D.  Eulogio  Florentino  Sanz  y  don 
«luán  de  la  Rosa  González. 


Dedican  este  pequeño  trabajo,  eco  de  sus  senlimientos, 


A   LOS  LECTORES 


El  espíritu  que  ha  guiado  nuestra  [)lu- 
ma  al  escribir  el  presente  folleto,  no  ha 
sido  ciertamente,  ni  la  osada  arrogancia 
de  facultarnos  una  misión  reservada  á 
otros  hombres  mas  aptos  y  competentes 
que  nosotros,  ni  el  instinto  de  oposición 
abastardas  literaturas.  Estimulados  por  el 
grito  de  una  conciencia  que  se  conmueve 
ante  un  espectáculo  doloroso,  como  lo  es 
la  decadencia  de  nuestro  teatro  y  su  lite- 
ratura, hemos  abrigado  la  esperanza  de 
que  escuchada  nuestra  voz  por  los  hom- 
bres eminentes,  secunden  nuestros  esfuer- 


zos,  con  el  loable  objeto  de  sacar  la  esce- 
na española  de  esa  inacción  y  abatimien- 
to en  que  yace,  desenvolviendo  el  presti- 
gio de  que  es  merecedora,  y  no  tolerando 
abusos  que  corroyendo  sus  cimientos  des- 
moronan lentamente  nuestro  edificio  so- 
cial Los  hombres  sensatos,  nos  lisonjea- 
mos de  que  aplaudirán  nuestro  pensa- 
miento; para  los  descontentos  que  creyén- 
dose aludidos,  rechacen  nuestras  ideas, 
les  legamos  el  triste  porvenir  que  amena- 
za nuestro  teatro,  si,  como  no  creemos, 
fuesen  desoidos  nuestros  clamores,  ema- 
nados de  un  sentimiento  tan  honroso  co- 
mo el  que  nos  ha  dominado. 


LOS  AUTORES. 


«El  teatro  secunda  la  justicia 
«social:  es  una  escuela  de  sabi- 
«diiria  práctica;  un  guia  en  el 
ncamino  de  la  vida  civil,  y  una 
))llave  segura  para  descubrirlos 
«mas  profundos  secretos  del  co- 

wrazon 

«Contribuye  á  forn^ar  alespíri- 
»tu  nacional.» 

SCHILLER. 

»EI  objeto  del  teatro  es  con- 
wmover  el  alma,  ennoblecién- 
»dola.» 

Madam.  Stael. 


Nada  tenemos  que  añadir  á  los  dos  parrafitos  que 
nos  sirven  de  epígrafe;  escudados  con  la  autoridad  de 
sus  dos  grandes  autores,  y  con  la  valentía  que  nos  dá 
una  conciencia  literaria,  no  contaminada  todavía  por 
la  corrupción  de  la  época,  nos  atrevemos  á  arrojarlos 
en  el  rostro  de  los  que  tan  impunemente  se  atreven 
con  sus  despropósitos  literarios  á  mofarse  de  tan  be- 
llos juicios,  á  ir  corrompiendo  el  corazón  de  toda  una 
sociedad,   estraviando  el  espíritu  de  toda  una  nación. 

Nosotros,  que  si  alguna  vez  tenemos  la  osadía  de 
iíacer  un  solo  verso  para  el  teatro,  no  será  con  el  obje- 
to de  ganar  el  Buey  tj  el  odre  de  vino  con  que  alimen- 
tarnos, sino  con  el  laudable  de  buscar  en  el  corazón 
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del  hombro,  cementerio  ambulante,  un  nicho  y  una 
lápida  para  un  sentimiento,  no  podemos  menos  de 
protestar  solemnemente  contra  esa  clase  de  escritores 
que  halagando  á  sus  espectadores  con  todo  lo  gro- 
tesco, con  todo  lo  bajo  de  que  es  susceptible  su  carác- 
ter, creen  llenar  el  gran  objeto  del  escritor  dramático, 
y  se  lisonjean  de  obtener  aplausos  y  laureles!! 

¡Miserables!  son  el  Dios  Bacode  las  antiguas  fies- 
tas, que  sentado  sobre  el  tonel  que  es  su  obra,  reciben 
el  laurel  de  mano  del  coro  que  los  rodea,  y  á  quien 
dan   vino  para  que  se  embriague! 

El  teatro,  en  nuestro  juicio,  y  tomado  en  una  acep- 
ción general,  sin  apartarnos  en  nada  de  lo  antes  espre- 
sado, puede  definirse  en  estas  breves  palabras:  Una 
copa  de  finísimo  cristal ,  construida  para  mostrar  á  la 
sociedad  las  lágrimas  que  en  su  seno  derrama  el  senti- 
miento. 

También  puede  decirse  con  oportunidad,  un  teatro 
es  el  corazón  de  un  pueblo. 

En  el  mar  borrascoso  de  la  vida,  cada  hombre  es 
un  bajel  que  sigue  el  impulso  dado  á  sus  sentimientos. 

Encendido  con  las  lágrimas  del  ángel  del  dolor, 
que  es  el  verdadero  autor  dramático,  el  teatro  debe 
ser  el  faro  que  con  su  elocuente  luz  nos  guie  al  puerto 
donde  se  halla  la  seguridad  y  la  calma. 

Si  los  Gobiernos  al  sostener  el  ejército,  se  propo- 
nen sostener  una  fuerza  física,  que  sea  el  baluarte  de 
sus  leyes,  y  con  la  fuerza  del  soldado  reprimir  la  del 
ciudadano,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  con  la  fuerza  del 
hijo  ahogar  la  del  padre,  al  edificar  los  teatros,  con 
mas  razón  han  debido  también  proponerse  una  fuerza 
de  filosofía  que  los  auxilie,  y  con  la   fuerza  de  acción 
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del  actor,  que  es  el  hijo,  reprimir  la  fuerza    de  acción 
ífe  la  sociedad,  que  es  la  madre. 

En  nuestro  juicio,  el  teatro  no  ha  llegado  aun,  ni 
llegará  en  mucho  tiempo  á  la  altura  que  por  su  impor- 
tante misión  le  corresponde.  Si  nos  dejamos  llevar  de 
nuestra  entusiasta  imaginación,  si  nos  remontamos  á 
los  antiguos  tiempos  de  verdad  y  grandeza,  ven  alas 
de  nuestro  débil  pensamiento  podemos  llegar  hasta  las 
ya  marchitas  campiñas  del  Oriente,  cuna  de  todo  lo 
bello,  de  todo  lo  grande,  de  todo  ló  infinito,  veremos 
ít  ios  hijos  de  Israel,  encaramados  en  las  galerías  del 
Sinai,  esperando  al  gran  actor,  que  juntamente  con  una 
escena  nueva  é  imponente,  ha  de  darles  á  coúocer  un 
Dios  y  una  ley  11 

Si  nos  detenemos  algo  mas,  verehnos  la  grandeza 
<tel  espectáculo. 

Óyese  el  estampido  del  trueno  que  demanda  aten- 
ción: la  escena  se  ilumina  con  resplandores  vivísimos: 
el  fulgor  del  rayo  impone  á  los  espectadores,  y  el  gran 
escenario  se  viste  de  magestuosidad  y  grandeza.  Apa- 
rece el  actor,  y  desempeñando  su  papel  de  Una  manera 
admirable,  arranca  de  un  público,  el  mejor  de  los 
aplausos;  el  inmortal,  de  la  admiración  y  del  respeto!! 

La  literatura  teatral  ó  dramática,  es  el  género  poé- 
tico que,  sin  disputa  alguna,  mas  directa  influencia 
ejerce  en  el  espíritu  y  costumbres  de  un  pais.  Donde 
no  alcanzan  las  leyes,  alcanzan  la  moral  y  la  religión, 
y  el  poeta  dramático,  dice  Schiller  debe  convertirse 
en  su  mas  digno  intérprete. 

Nosotros  nos  atrevemos  á  avanzar  algo  mas,  y  deci- 
mos: *  Donde  no  alcance  un  a'tdiqo  con  facilidad,  podrá 

á 
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hacerse  (¡m  alcance  un  drama.* 

Pero  dejemos  de  considerarle  bajo  nn  piinlo  de 
vista  que  hoy  no  tiene. 

La  sociedad  considera  hoy  al  teatro  como  un  lugar 
de  recreo;  como  un  templo  de  lujo  y  vanidad;  acaso 
como  un  objeto  de  coquetería;  pero  no  obstante,  aun 
tomándole  en  ese  sentido,  no  hallarán  disculpa  á  su 
crimen  los  que  ahogando  ios  ecos  de  su  conciencia,  fal- 
tan á  la  misión  verdadera  del  escritor,  con  obras  donde 
lo  de  menos  es  la  moralidad  y  la  virtud,  y  lo  mas  la 
aprobación  de  algunos  y  el  tanto  por  ciento  de  lo  de 
todos. 

Semejantes  escritores  no  deben  desconocer  que 
cuando  una  sociedad  se  desmoraliza,  aun  en  el  cieno  y 
el  lodo  de  sus  vicios,  debe  arrojarse,  con  la  seguridad 
de  que  fructifique,  la  semilla  de  la  virtud,  que  ha  de 
regenerarla.  No  ha  llegado  ese  caso,  no  obstante. 

El  Sr.  Coll  y  Vehi,  en  su  bello  tratado  de  literatura, 
nos  dice  con  mucha  oportunidad,  que  tel  cuidado  con 
que  los  legisladores  y  moralistas  han  mirado  siempre  el 
teatro t  las  mismas  acaloradas  contiendas  á  que  ha  dado 
lugar  su  conveniencia  ó  inconveniencia,  son  la  prueba  mas 
palpable  de  que  no  debe  considerarse  como  una  diversión 
indiferente,  y  de  que  un  gobierno  civilizado  no  puede 
abandonarle  al  capricho  del  fallo  popular,  recusardo 
una  tutela  que  una  obligación  sagrada  le  impone. » 

Electivamente:  los  gobiernos  están  obligados  por 
todos  conceptos  á  proteger  al  teatro,  porque  es  un  bien, 
y  á  ejercer  sobre  él  la  mas  estricta  vigilancia,  para  que 
no  degenere  en  un  mal,  como  degenera  todo  aquello 
de  que  el  hombre  abusa.  Cada  escena  de  las  que  en  él 
se  representen,  pi»ede  ser  una  chispa  eléctrica  que  des- 
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troce  el  corazón  de  la  sociedad  que  les  está  confiada, 
ó  una  luz  que  la  ilumine  en  medio  del  error  y  las  tinie- 
blas! 

Toda  la  tutela,  toda  la  protección,  toda  la  vigilan- 
cia que  hoy  ejercen  sóbrelos  teatros  los  ííobiernos, 
está  reducida:  al  censor  y  á  una  simple  tarifa  de  los 
derechos  literarios 

i  Los  coches  de  plaza  se  le  igualan  en  este  caso, 
teniendo  un  polizonte  y  una  tarifa!! 

¿Pero  cómo  lo  consideran  esos  raquíticos  genios  que 
lo  profanan  con  sus  obras?  Al  teatro  como  un  vehí- 
culo... al  actor  como  un  auriga!  Ahí  los  que  bajo  ese 
punto  de  vista  los  miráis  miserables  sacrilegos  del  arte, 
que  pululáis  á  merced  del  sórdido  interés,  decid  al  se- 
gundo que  suba  al  pescante  del  primero,  y  hacedle 
que  siga  rodando  por  la  senda  da  lodo  que  le  habéis 
trazado!...  Nosotros  os  abandonamos!! 


Ahora  bien:  hace  muchos  años,  y  especialmente  en 
la  época  aclual,  atraviesa  nuestro  teatro  la  situación 
mas  deplorable,  mas  incomprensible,  y  á  la  vez  la  mas 
abandonada:  herido  lastimosamente  en  el  loable  objeto 
de  su  fundación,  v<;mos  con  «loior,  escarnecida  su  no- 
ble misión,  profanada  su  loable  institución,  mancillados 
los  puros  fines  que  con  encomiástica  intención  se  pro- 
pusieron sus  gloriosos  fundadores  que  hoy  se  horrori- 
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carian  al  contemplar  destruidos  sus  sólidos  cimientos, 
y  viéndolo  amenazado  de  una  ruina  inevitable. 

¿Qué  se  han  hecho  de  aquellos  tiempos  en  que  los 
inmortales  Calderón,  Moratin,  Rojas,  Alarcon  y  Tirso» 
hicieron  del  teatro  una  escuela  filosófica  é  instructiva, 
donde  reflejados  nuestros  vicios  y  virtudes  eran  los 
coliseos  íi  la  vez  que  un  recreo  delicioso  una  cátedra 
severa  donde  el  hombre  av^rgozado  de  su  conducta  se 
purificaba  en  el  tranquilo  rio  de  una  enseñanza  inmejo- 
rable? ¡Ahí  pasaron,  y  el  vacio  de  su  ausencia  solo  Sft 
ha  llenado  de  un  fango  fétido,  en  el  que  muy  rara  vez 
brilla  una  perla  que  con  el  tiempo  desaparece  entre  el 
inmundo  lodazal  que  la  encubreí  Así  dolorosaraenie 
vemos  apagados  los  ecos  de  las  liras  de  los  verdadero.s 
genios,  para  dar  paso  á  engendros  descabellados  que 
vienen  á  morir  en  el  olvido,  ya  que  no  lo  verifiquen  al 
nacer,  ^ntre  la  reprobación  del  público,  que  aunque 
aletargado,  suele  despertar  de  su  indiferencia  cuando 
arrollando  su  dignidad  se  abusa  de  lo  que  unos  llaman 
indulgencia,  de  lo  que  nosotros  nos  atrevemos  á  llamar 
indiferentismo.  Lejos,  muy  lejos  de  nosotros  el  creernos 
con  facultades  para  esponer  un  plan  de  regeneración, 
hacia  una  creación  que  vá  espirando,  y  que  indefecti- 
blemente morirá  por  consunción,  si  á  imitación  de  los 
antiguos,  una  nueva  escuela  no  viene  á  desterrar  de 
ella  esa  semilla  impura,  que  sacrificándolo  lodo  al  vil 
metal ,  no  respeta  los  medios  si  puede  conseguir  el 
fin.  Pero  ¿por  qué  no  lamentar  esta  decadencia?  ¿esta 
agonía  que  aunque  prolongada  anuncia  la  muerte  de 
uno  de  los  recursos  sociales  que  tantas  ventajas  produ- 
ce á  la  humanidad,  y  que  hoy  vemos  convertido  en 
una  especulación  mercenaria,  donde  solo  el  oro  dá  la 
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importancia  á  las  obras,  y  en  él  se  concentra  el  mérilo 
ó  desmérito  de  ella? 

De  aquí  el  que  el  público,  juez  severo  é  imparcial, 
único  arbitro  de  quilatar  en  su  verdadero  valor  esta 
clase  de  espectáculos,  no  corresponda  á  las  esperanzas 
de  los  autores,  y  empieza  á  abandonar  estas  escuelas, 
horrorizado  de  ver  escarnecida  la  noble  misión  del 
teatro,  espectáculo  hoy  ridículo  hasta  el  punto  de  tole- 
rarse obras  ofensivas  al  orgullo  nacional,  abortos  don- 
de tan  solo  se  vé  un  sello;  el  de  la  originalidad  en  infrin- 
gir las  leyes  que  le  rigen,  y  el  de  la  osadía  en  hacer  al 
público  espectador  paciente  de  nauseabundos  absurdos. 

De  aquí  la  decadencia  progresiva  de  nuestro  teatro, 
que  de  día  en  dia  se  vé  desierto  de  aquellos  que  si  hasta 
aquí  han  tolerado  el  abuso,  causa  de  su  descrédito,  ya 
parecen  retirarse  indignados  de  contemplar  el  enojoso 
abuso  que  se  está  haciendo  del  templo  donde  se  han 
inmortalizado  los  divinos  cantores  de  la  escena. 

¿Qué  hacen  nuestros  modernos  genios?  ¿Por  qué  al 
parecer  adormecidos  ven  con  sonrisa  despreciativa 
hollado  el  altar  de  la  gloria?  ¿Por  qué  los  ricos  destellos 
de  su  fantasía  se  exhalan  sin  dejar  un  rastro  de  su  exis- 
leocia?¿Acaso  se  agotó  el  fecundísimo  manantial  de  sus 
inspiraciones?  ¿El  tiempo  ha  apagado  por  ventura  el 
luminoso  foco  de  sus  divinas  creaciones?  ¿Por  qué  con 
esa  impasibilidad  que  algunos  creerán  criminal,  ven 
hundirse  lentamente  el  templo  donde  lograron  ceñirse  el 
primer  laurel  de  su  corona?  Rubí,  Bretón,  Vega,  Zorrilla, 
Gutiérrez,  Florentino  Sanz,  ¿qué  hacéis?  ¿No  podríais 
vosotros  adunaros  para  oponer  vuestras  manos  al  ven- 
daval furioso  que  quiere  derrumbar  nuestra  honrosa  ins- 
titución? Podéis,  si;  un  año  solo  bastaría  á  elevarlo  con 
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vuestra  ayuda;  pero,  no,  no  lo  haréis:  la  sociodaii   os 
deja  en  el  olvido,  la  sociedad  os  olvidó  también..,;  pasó 
vuestra  época,  y  abochornados  al   ver  el  lamentable 
eslravio  de  la  literatura   dramática,   colgáis  vuestras 
plumas  como  el  inmortal  Cervantes  para  ver  amarga- 
mente la  nueva  era  en  que  todos  creyéndose  poetas, 
creyéndose  genios  ,  contribuyen  á  la  muerte  del  teatro 
espaiíol,  ya   que  no  son  sino  entes  raquíticos  á  quie- 
nes deslumhra  un  porvenir  sugerido  por  el  orgullo.  Y 
lo  veis  morir....   y  una  lágrima  rueda   por  vuestras 
mejillas  al  oir   nombrar  comedia  un  saínete  ridículo, 

al  oir  nombrar  drama  una  comedia  sin  condiciones 

Porque  veis  que  esos  intrusos  abortos,  cooperan  á  su 
desprestigio  confundiendo  este  espectáculo  con  esos 
otros  en  que  sin  orden  y  acierto  todo  armoniza  con  los 
intereses  de  los  individuos,  en  pro  de  los  cuales  re- 
dunda el  dora'lo  beneficio áetvdudiináo  casi  al  verdadero 
público  que  escandalizado  d;  tan  abominable  deprava- 
ción, huye  de  estas  reuniones  para  evitar,  ó  el  hastío 
de  la  monotonía,  ó  el  escándalo  déla  infracción  social. 

Los  abusos  cometidos  en  la  literatura  dramática, 
por  los  que  todo  lo  sacrifican  al  deseo  del  vil  interés, 
hé  aquí  las  causas  de  la  decadencia  de  nuestro  teatro 
nacional. 

Apenas  habrá  un  mal  escritor,  por  ignorante  que 
sea,  que  no  haya  leido  los  preceptos  del  arle  dramáti- 
co, como  no  habrá  un  mal  cristiano,  por  inmoral  que 
sea,  que  no  haya  aprendido  de  memoria  alguno  de  los 
artículos  del  divino  Decálogo. 

Luego  si  á  ellos  falta,  no  será  por  mera  ignorancia, 
sino  por  una  propensión  al  vicio,  dificii  de  contener,  ó 
un  interés  muv  fácil  de  adivinar. 
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Ellos,  sin  duda,  han  debido  decir : 

«  El  hombre  que  falta  á  los  preceptos  de  la  ley, 
comete  un  crimen,  ofende  á  l;i  sociedad,  y  es  castiga- 
do. Pero  el  poeta  que  fallándose  á  sí  mismo  abandona 
los  preceptos  del  arte,  introduce  una  novedad,  y  la  so- 
ciedad le  premia  con  oro... »  En  parte  no  se  ha  equivo- 
cado; pero  si  la  sociedad  les  ha  dejado  impunes,  en  el  tri- 
bunal inexorable  desu  conciencia, han  de  esperimentar 
sin  duda  alguna  la  negra  expiación  de  sus  crímenes!! 

Sin  duda  han  llegado  á  comprender  á  fuerza  de  es- 
tudio que  al  hombre  le  halaga  el  vicio,  y  han  dicho; 
«El  público  nos  dá  su  dinero,  luego  deber  nuestro  es 
complacerle  y  halargale.... ! » 

De  ahí  los  monstruosos  engendros  que  de  algunos 
años  á  estaparte  viene  presentando  la  escena  española; 
<le  ahí  el  que  se  dé  paso  en  la  presente  época  á  los 
escandalosos  saínetes  de  D.  Ramón  de  la  Cruz,  aunque 
nosotros  respetamos  su  tan  reconocida  reputación  ;  de 
ahí  el  que  se  convierta  al  teatro,  santuario  del  genio, 
en  donde  el  hombre  ha  de  purificarse,  en  plaza  de  to- 
ros dondti  lidiar  la  fiera.  (4) 

(1)  Sabida  es  entre  los  lectores  del  acreditado  periódico 
político  I.a  Ibirin  la  gacetilla  que  con  este  motivo  ha  insertado 
en  sus  columnas,  su  revistero,  nuestro  respetable  amigo  el  se- 
ñor I).  Juan  (le  la  Rosaílonzalcz.  Dice  asi  : 

«KuHioH  y  KobreKRlioK.  Los  carteles  del  teatro  de  Noveda- 
des, hal>ian  anunciado  para  el  doniinjío  |)or  la  tarde,  que  en  el 
stinele  El  alcalde  Uneador,  saldría  un  novillo,  y  que  para  sé- 
puridad  del  púhlico  se  hahian  tomado  las  oportunas  medidas. 

Llego  el  momento  de  la  prueba,  |)ero  el  cornudo  animalito 
<|Ue  al  salir  á  escena  ni  hahia  estudiado  su  papel  ni  hacia  caso 
délas  indicaciones  del  apuntador,  rompió  la  Irágil  valla  que  le 
separaba  de  los  espectadores,  y  cayendo  sobre  la  onjuesla  quiso 
lomar  por  asalto  las  butacas,  después  de  romper  los  atriles  y 
algunos  instnnnenlus. 

El  alboroto  que  esta  escena  improvisada  produjo,  los  gritos 


—  u\  — 

Pero  líiiy  mas  :  ¿no  vemos  ;'«  nuestro  pohro  teatro 
convertido  en,  lo  que  aun  es  peor,  en  una  escuela  de 
robos  y  crímenes? —  El  famoso  Candelas  drama  del 
señor ¿qué  es  si  no  una  cátedra  de  inmo- 
ralidad y  vicio,  donde  la  presidencia  le  está  encomen- 
dada á  un  ladrón  de  los  mas  célebres  de  nuestra  corle 
á  cuyo  cadáver  casi  aun  caliente  y  con  permiso  de  su 
familia  se  le  ha  resucitado  para  que  con  su  presencia  y 
teorías,  aliente  á  los  estudiosos  alumnos  de  la  escuela 
del  crimen  ? 

Si  algún  favor  ha  recibido  nuestro  desgraciado  tea- 
tro de  sus  distraídos  tutores,  en  la  presente  época,  es 
el  que  á  primeros  del  año  actual,  y  como  en  clase  de 
aguinaldo,  le  hicierori  con  el  encarcelamiento  merecido 
de  esto  monstruo,  cuyo  aspecto  y  desalmado  carácter 
empezaba  á  llenar  de  pavor  al  mismo  que  había  tenido 
la  osadía  de  desenterrarle. 

Nuestro  primer  critico  y  respetable  amigo  el  yá  ci- 
tado D.  Juan  de  la  Rosa  González,  hizo  una  observa- 
ción muy  oportuna  acerca  de  esta  ya  difunta  obra,  la 
que  como  otras  muchas  de  parecida  índole,  participa- 
ba del  carácter  de  la  escena  traspirenaica ,  que  insensi- 
blemente se  ha  introducido  en  nuestro  suelo,  trasfor- 
mando  el  noble  y  magestuoso  de  la  nuestra.  Tiene  ra- 
zón. En  nuestro  fértil  suelo,  y  bajo  el  azulado  manto  de 


(luc  se  lanzaron  y  los  empujones  y  desmayos  que  hubo,  puede 
lácilmente  comprenderlo  el  curioso  lector. 

Basle  decir  que  hubo  familias  que  aun  después  de  salir  á  ia 
calle  se  creian  espuestas  á  quedar  colgando  de  los  cuernos  del 
revoltoso-  actoi'- 

No  sería  malo,  si  los  teatros  han  de  convertirse  en  plaza  de 
loros,  que  se  pusieran  grandes  verjas  de  hierro  en  la  emboca- 
dura de  los  escenarios,  para  que  los  espectadores  se  ilusti'asen 
tranquilamente.» 
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nuestro  despejado  cielo,  no  pueden  concebirse  cuadros 
lan  llenos  de  sombra  y  lodo;  no  puede  darse  vida  á 
imágenes  tan  pervertidas  y  sanguinarias!! 

Lo  hemos  ya  dicho.  La  verdadera  escena  españo- 
la es  una  copa  cristalina  que  contiene  unas  cuantas  lá. 
grimas  purísimas,  y  no  un  cubo  cubierto  de  Iodo  y  lle- 
no de  sagre!! 

Pero  volvamos  á  los  corruptores  de  nuestro  teatro: 
en  Vez  de  introducirse  en  el  mundo  del  literato,  que  es 
el  corazón  del  hombre,  y  desplegar  las  alas  de  su  ge- 
nio por  los  vastísimos  é  interminables  campos  del  sufri- 
líiiento,  se  han  encerrado  en  la  sombría  morada  del 
egoísmo,  y  han  querido  asegurarse  en  su  debilidad  con 
barras  de  oro. 

Ellos  en  vez  de  hacernos  beber  en  las  fuentes  del 
sentimiento,  nos  han  ofrecido  la  fuente  de  la  novedad  y 
se  la  hemos  agotado. 

Ellos  en  vez  de  enseñarnos  lo  bueno,  sufriendo  en 
la  grandeza  de  una  acción  ideal,  nos  han  mostrado  lo 
malo,  gozando  en  la  perversión  de  una  realidad  mise- 
rable. 

Ya  lo  hemos  dicho  :  la  culpa  de  la  decadencia  de 
nuestro  teatro  nacional,  está  de  parle  de  los  que  con 
sus  disparalados  sainetones  han  estragado  el  gusto  lite- 
rario de  sus  siempre  indulgentes  espectadores. 

Un  enfermo,  si  tiene  fé  en  el  facultativo  que  le  asis- 
te, tomará  cuantas  medicinas  este  le  propine  ;  y  en  su 
conciencia  no  deben  ser  sino  aquellas  que  puedan  con- 
tribuir á  su  salud  y  restablecimiento. 

Un  literato,  facultativo  de  almas,  no  debe  dará  sus 
enfermos  sino  lo  que.  ¡mcda  volverks  la  calma  y  la  feli- 
dad  perdida . 
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Mucha  es  la  decadencia  de  nuestro  teatro;  tanta,  como 
cuanto  se  ha  abusado  de  nuestra  literatura  dramática. 

El  craso  error  de  que  en  el  teatro  puede  admitirse 
todo  lo  característico,  como  han  supuesto  algunos,  nos 
presenta  á  cada  momento  cuadros  exagerados  y  ca- 
racteres ridículos  que  solo  pueden  halagar  á  los  igno- 
rantes espectadores  de  nuestro  bajo  pueblo. 

El  deseo  de  fascinar  al  público  con  vistas  y  deco- 
raciones sorprendentes,  hace  también  que  la  literatura 
dramática  se  salga  de  su  verdadero  camino,  con  per- 
juicio de  la  sociedad,  del  teatro,  y  aun  de  ella  misma. 

tEl  objeto  del  drama,  es  el  hombre,  es  decir,  la 
«representación  de  sus  cualidades  morales,  de  sus  pa- 
»siones,  de  sus  virtudes  y  vicios. » (Coll  y  Vehi).  El  dra- 
»ma  es  el  cuadro  de  la  vida  embellecido;  la  elección 
»de  los  momentos  mas  penetrantes  y  decisivos  del  des- 
»tino  de  la  humanidad.  (Guillermo  Schlegel.)»  Nosotros 
la  definición  del  drama  de  este  modo,  la  hacemos  es- 
tensiva  á  la  mayor  parte  de  las  producciones  teatrales. 

Luego  se  vé  que  si  el  objeto  del  teatro  es  el  hom- 
bre, escusado  es  que  nos  den  á  conocer  en  él  á  la  na- 
turaleza por  sí  sola. 

Otra  de  las  causas  que  mas  han  contribuido  á  la 
citada  decadencia,  es  el  deseo  de  aclimatar  en  nuestra 
escena  la  literatura  estranjera,  cuya  escuela  y  carácter 
rechazarán  siempre  con  energía  nuestro  carácter  y  es- 
cuela literaria. 

Un  célebre  filósofo  del  siglo  pasado ,  dijo:  « Que 
todas  las  religiones  eran  buenas,  si  arregladas  y  acli- 
matadas á  las  costumbres  y  carácter  del  país  donde 
eran  acatadas,  lograban  contenerle;  pero  que  cuidado 
al  querer  trasplantarlas.  * 
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Nosotros  nos  atrevemos  á  decir  otro  tanto  de  ia  li- 
teratura. 

Para  que  un  pueblo  reciba  la  religión  y  las  leyes 
de  otro  pueblo,  es  preciso  que  reciba  antes  el  cnrácter 
y  las  costumbres  del  mismo. 

Lo  mismo  sucede  con  ia  literatura. 
El  carácter  español  siempre  amable,   siempre   se- 
ductor y  sentimental,  necesita  una  literatura  siempre 
dulce,  siempre  seductora  y  de  sentimiento. 

Si  ha  recibido  y  recibe  otra  clase  de  literatura,  es, 
porque  dado  por  instinto  á  la  novedad,  le  gusta  cuan- 
to de  ella  participe,  y  á  manera  de  la  débil  mariposa 
vá  por  el  campo  de  su  recreo  libando  las  flores  que 
por  sus  vivos  colores  mas  sobresalen;  pero ,  creednos, 
jamás  se  ceba  su  apetito  sino  en  aquellas  que  contie- 
nen un  aroma  suave  y  delicado. 

Bien  lo  hemos  visto:  las  obras  que  mas  vida  han 
alcanzado  ,  participan  de  estas  bellas  cualidades  que 
tanto  las  distingue. 

Ahora  bien;  si  el  público  sabe  conocer  lo  bueno  y 
lo  malo  en  la  literatura  dramática  ,   ¿en  qué  consiste 

que  no  rechaza  totalmente  en  lo  último?  ¿En  qué? 

en  su  demasiada  indulgencia  por  una  parte,  y  por  otra, 
eo  que  necesitando  del  teatro  como  del  pan  de  cada 
dia,  tiene  necesidad  de  tomar  lo  que  le  den,  y  deja  á 
ia  conciencia  de  sus  elaboradures  el  cuiíiado  de  elegir 
calidades. 

Si  por  otro  lado  consiste  en  su  ya  estraviado  gus- 
to, fácil  es  corregirle.  ¡Verdaderos  genios  dramáticos, 
genios  en  cuya  mente  se  agita  ia  hoguera  do  la  inspi- 
ración, verdaderos  genios!  asociaos!  cerrad  las  puer- 
tas á  lodo  lo  malo!  Elegid  una  buena  ciase,  dádsela  y 
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si  en  el  principio  no  os  la  recibe ,  no  os  dé  cuidado, 
porque  necesitándola  como  el  alimento  diario,  ó  al  fin 
ia  toma,  ó  perece  de  hambre! 

Ya  lo  hemo-r  dicho,  y  no  nos  cansaremos  de  repe- 
tirlo. Por  los  abusos  en  la  literatura  dramática  ,  y  por 
haber  hecho  de  esta  literatura  una  especulación  afren- 
tosa para  el  pais,  en  donde  no  son  los  destellos  del 
genio  quienes  dan  el  germen  de  vida  al  teatro  ,  sino 
los  raquíticos  conceptos  del  ambicioso,  que  usurpando 
un  nombre  que  se  mancha  con  su  contacto  fascina  al 
público  por  un  momento  para  que  después  sea  mas 
palpable  su  derrota,  mas  pública  su  vergonzosa  afren- 
ta, mas  odiosa  la  profanación  que  hacen  de  la  mas 
honrosa  de  las  instituciones,  nuestro  teatro  está  ame- 
nazado de  muerte. 

¿Y  no  habria  un  medio  de  corregir  estos  abusos? 
de  puriñcar  nuestro  teatro  de  esa  atmósfera  fétida  que 
la  rodea?  de  darle  el  esplendor  de  que  es  susceptible? 
Nosotros  creemos  que  sí,  y  sobre  esto  llamamos  la  aten- 
ción de  nuestros  lectores.  Hipotéticamente  hablando, 
el  teatro  puede  regenerarse  y  hacerle  salir  de  ese  es- 
tado agonizante  en  que  se  encuentra,  empezando  por 
el  destierro  de  aquellos  abusos;  pero  esto  se  hace  im- 
posible si  se  tolera  la  representación  de  engendros,  de 
paellas  literarias  que  profanan  con  su  ejecución  el  tem- 
plo donde  nuestros  inmortales  poetas,  dejaron  oir  los 
divinos  acentos  de  sus  liras. 

Entre  estos  engendros  figuran  desgraciadamente 
en  primera  línea,  los  estranjeros:  es  mas  criminal  aun 
esta  tolerancia,  puesto  que  ni  aun  tenemos  la  origina- 
lidad de  escribir  malas  obras ,  sino  es  que  cargando 
con  la  responsabilidad  de  defectos  ágenos,  nos  consíi- 
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tuimos  eu  editores  responsables  de  estravagancias  dra- 
máticas que  se  hace  por  alimentar  en  nuestro  país, 
asilo  demasiado  hospitalario,  que  todo  lo  acoge  sin  re- 
pugnancia? Y  por  qué  la  preferencia  de  dichas  obras 
á  otras  originales  aun  cuando  estas  les  escedan  en 
iDÓrilo?  Tiene  muy  fácil  esplicacion,  porque  se  encuen- 
tran escudadas  de  una  lógica  tan  beneficiosa  como  de- 
gradante: por  corroborar  mas  y  mas  nuestro  aserto  de 
que  la  literatura  dramática  es  una  mercancía  bastarda 
y  afrentosa. 

Según  la  tarifa  que  rige,  el  pago  de  (ierechos  en 
las  obras  dramáticas,  una,  original,  devenga  el  20  por 
100  de  la  entrada  total,  incluso  el  abono,  las  tres  pri- 
meras noches  de  su  representación,  y  el  10  por  100 
las  restantes,  siendo  en  tres  ó  mas  actos:  un  arreglo 
(traducción)  el  10  por  100  las  tres  primeras  noches,  y 
el  5  por  100  las  restantes,  en  igual  número  de  actos: 
proporcionalmente  son  los  derechos  de  las  en  dos  ó  en 
un  acto;  y  de  aquí  el  cálculo  denigrante  de  las  Em- 
presas al  preferir  una  traducción ,  por  detestable  que 
sea,  á  un  original,  que  como  hijo  de  nuestra  nación 
debían  guardársele  las  consideraciones  sociales  á  que 
68  acreedor  el  genio  de  nuestra  patria,  no  el  mercader 
del  talento. 

Pero  como  el  püjitivi?ino  es  el  espíritu  dominante 
del  siglo,  de  aquí  el  no  se  procure  hacer  del  teatro  la 
cátedra  donde  aprenda  la  sociedad  á  moralizarse,  sino 
la  Bolsa  donde  fraudulentamente  se  juega  con  los  in- 
tereses de  un  público,  siempre  indulgente,  siempre  en- 
gañado por  pojnposos  ofrecimientos  que  jamás  consi- 
gue ver  cumplidos. 

Si  al  meóos  en  la  índole  de  nuestra  literatura  dra- 
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ijiálica  estuviese  el  origen  de  este  mal  que  corroe  nues- 
tro teatro,  disculpable  sería  su  dqcadencia  y  desquicia- 
miento. Pero  ¿no  es  doloroso  ver  de  día  en  dia  aumen- 
tarse los  aborlos  literarios  estranjeros,  que  contribuyen 
ci  una  ruina  funesta  para  nuestro  decoro  nacional? 

Hay  m;is  aun:  el  público  viciado  ya  con  este  abuso 
y  que  semejante  al  mimoso  niño  que  se  le  fascina  con 
diversidad  de  juguetes  llega  al  estrerao  de  no  reparar 
en  ios  perniciosos,  vá  estrajíando  su  gusto  literario, 
hasta  el  punto  ¡ó  vergüenza!  de  gozar  en  esa  clase  de 
profanaciones  dramáticas  y  recibir  fríamente  ó  repudiar 
las  que  por  su  índole  y  condiciones  merecen  ocupar  un 
puesto  preferente  en  las  crónicas  do  nuestros  teatros 
modernos. 

Hechos  como  el  que  recientemente  hemos  presen- 
ciado, no  necesitan  comentariarse,  basta  solo  su  narra- 
ción. 

Dos  comedias  estrenadas  hace  poco  con  e  I  título  de 
Dos  Mirlos  blancos  la  primera,  y  Entre  dos  amigos  la 
segunda  han  dado  á  conocer:  primero,  el  abuso  de  las 
traducciones  ;  segundo,  el  mérito  del  original  cuando 
dimana  del  primero  de  nuestros  poetas  clásicos  ,  del 
eminente  conocedor  de  nuestro  idioma;  tercero,  la  in- 
gratitud de  un  público  arrastrado  en  la  corriente  de 
aquel  pernicioso  abuso,  que  al  traductor  de  la  pri- 
mera premió  con  ficticios  aplausos,  y  al  autor  de  la  se- 
gunda rechazó  con  severa  injusticia. 

¿Y  por  qué?  Entre  una  caricatura  francesa  y  una 
comedia  del  inmortal  Bretón  hay  un  punto  de  compara- 
ción? Injustos  seriamos  si  la  admitiéramos,  y  si  las 
nombramos  unidas,  es  porque  para  conocer  el  bien  se 
hace  indispensable  compararlo  con  el  mal. 
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¿Pero  qué  importa  esto?  el  público  se  rie  y  los  cua- 
dros plásticos  han  vencido  las  divinas  inspiraciones  de 
nuestros  genios!  ¡Dia  ilee:ará  en  que  todos  conociendo 
el  cniso  error  en  que  se  hiilia  envuelta  la  presente  era 
teatral,  hagamos  justicia  al  genio,  repudiando  á  esos 
escritores  que  sin  mas  titulo  que  el  mezquino  conoci- 
miento (le  algunos  idiomas,  han  plagado  nuestros 
archivos  teatrales  de  abominaciones  dramáticas,  sin 
otra  mira  que  la  deadquirir.se  un  nombre  falseado  por 
la  nulidad  de  sus  condiciones,  y  una  posición  conquis- 
tada á  fuerza  de  un  método  que  no  está  muy  en  armo- 
nía con  el  orgullo  del  verdadero  poeta. 

¿Y  no  ha  de  llegar  un  dia  en  que  se  vayan  dester- 
rando esos  poetas  mecánicos^  Sí:  el  dia  en  que  los 
gobiernos  arrojando  una  mirada  de  arreglo  en  los  tea- 
tros no  deje  á  las  empresas  medios  de  preferencia  posi- 
tiva entre  estos  y  los  originales.  El  dia  en  que  no  redun- 
dando nada  en  su  beneficio,  y  siéndoles  indiferentes 
ambas  obras,  no  las  juzguen  por  el  valor  intrínseco  de 
sus  productos. 

No  faltará  quien  al  leer  nuestras  líneas,  nos  atribu- 
ya el  absurdo  de  imponer  una  traba  al  conocimiento 
universal  de  todas  las  obras  estranjeras....  ¡lejos  de 
nosotros  tan  sacrilega  intención!  deben  propagarse  para 
contri  huir  á  la  universal  civilización!  Pero  ¿por  qué  esa 
deferencia?  ¿Por  qué  no  dejar  al  genio  de  nuestro  pais 
que  nace,  y  apenas  se  le  deja  florecer?  ¿Por  qué  dejar 
Míorir  al  que  vé  apagados  los  destellos  de  su  imagina- 
ción por  la  sombra  de  la  literatura  estranjera?  Y  esto 
se  remediaría  muy  fácilmente ,  no  impidiendo  su  pro- 
pagación,  pero  dejando  al  escritor  natal  en  su  lugar 
lionroso  y  examinando  sus  obras,  no  por  el  prisma  de 


—  24  — 

ia  especulación,  sino  por  el  du  la  conciencia  arlíslica. 

UN  EJRMPLO.  Si  todas  las  obras  dramáticas,  tan- 
to originales  como  traducidas,  devengasen  los  nnismos 
derechos,  las  Empresas  no  titiiberian  en  sn  elección; 
pero  para  no  herir  el  orgullo  nacional  y  que  hubiese 
entre  ambos  trabajos  la  justa  compensación,  seria  con- 
veniente establecer  la  siguiente  proporción. 

Derechos  de  una  obra  dramática  en  tres 
actos,  las  tres  primeras  noches  de  su 
ejecución 20  p.  lOí) 

Id.  de  una  traducción  en  id.  id áO    id. 

Siguientes  noches  de  la  primera 10    id. 

Id.  id.  de  la  segunda,  i \0     id. 

Todos  los  derechos  de  la  primera  recaerán  en  be- 

neñcio  del  autor. 

Los  de  la  segunda  se  distribuirán  proporcional- 

mente  en  esta  forma  : 

Del  20  por  100  de  las  tres  primeras  no- 
ches, e!  5  por  100  para  el. traductor.   .       5  p.  100 

El  15  por  100  restante,  aplicado  á  los  Es- 
tablecimientos de  beneficencia 15    id. 

20  p.  100 

Y  así  proporcionalmente  las  demás. 

De  este  modo  tan  humanitario  como  justo,  ni  las 
Empresas,  como  hemos  presenciado  escandalizados, 
examinarian  las  obras  en  relación  con  sus  intereses,  ni 
el  autor  español,  quedaria  herido  en  su  orgullo  de  es- 
critor con  tan  vergonzosa  deferencia. 

Así  no  veríamos  ir  desapareciendo  los  genios  que 
brillan  é  iríamos  destruyendo  esa  plaga  especuladora 
que  han  hecho  de  la  dote  mas  reconaendable  del  hom- 
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hre  una  razón  social  con  mengua  y  baldón  de  nuestra 
honra  literaria. 

Nosotros,  que  desconocidos  aun  en  el  mundo  lite- 
rario, no  podemos  mancharnos  con  el  espíritu  de  par- 
cialidad, al  abrir  los  ojos,  al  ver  la  ruina  que  amena- 
za nuestros  teatros,  al  contemplar  sus  abusos,  al  vis- 
lumbrar confusamente  los  medios  de  corregirlos  ,  dé- 
biles pigmeos  en  tan  delicada  cuestión,  no  podemos 
menos  de  levantar  nuestra  voz  para  protestar  contra 
esta  desventurada  CTí^w  teatral,  llamando  á  los  hom- 
bres eminentes  para  que  nos  ayuden  á  la  noble  empre- 
sa que  nos  proponemos:  la  de  sacar  de  su  inacción  á 
los  que  pueden  cooperar  al  brillo  de  que  es  acreedor 
nuestro  teatro. 

¿Faltan  genios? — No. — ¿Elementos? — Tampoco. 
Destruyase  de  una  vez  esa  polilla  que  la  corroe  y  cu- 
ya perniciosa  influencia  es  el  origen  de  su  derrumba- 
miento. 

Queremos  la  literatura  dramática  nacional  antes 
que  otras. 

Queremos  que  al  salir  de  su  aislamiento  los  ge- 
nios que  han  brillado,  se  reúnan,  proyecten  un  regla- 
mento de  verdadera  reforma  ,  que  sea  aprobado  por 
el  Gobierno. 

Queremos  que  un  comité  respetable,  cuyo  Presi- 
dente sea  el  de  la  Academia  de  lenguas,  tenga  las  fa- 
cultades de  aprobar  ó  reprobar  con  su  censura  las  obras 
dramáticas. 

Querérnosla  supresión  del  censor,  cuyas  faculta- 
des pueden  delegarse  en  el  comité  en  cuestión. 

Queremos  un  nuevo  reglamento  de  teatros  en  el 
que  se  consigne  si  se  cree  conveniente  los  derechos 
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qae  han  de  devengar  las  traducciones  en  la  proporción 
de  nuestro  ejemplo. 

Queremos  que  al  ser  censurada  una  obra  por  el 
comité,  con  su  aprobación  se  estrene  en  cualquier  tea- 
tro, no  que  las  Empresas  se  encarguen  de  hacerlo. 

Queremos,  en  fin,  que  si  nuestro  pensamiento  se 
cree  descabellado,  haya  al  menos  una  reunión  litera- 
ría  en  un  dia  dado,  á  la  que  asistiendo  D.  Juan  E. 
Harzenlbusch,  D.  M.  Bretón  de  los  Herreros  ,  D.  To- 
más Rodríguez  Rubí,  D.  Antonio  García  Gutiérrez,  don 
Eulogio  Florentino  Sanz,  D.  Juan  de  la  Rosa  González, 
D.  Luis  Eguilaz  y  demás  literatos  reconocidos  que  es- 
tos crean  competentes,  se  tome  en  consideración  nues- 
tro folleto,  y  se  dilucide  esta  cuestión  con  objeto  de 
reparar  la  decadencia  de  nuestro  teatro,  y  darle  el 
brillo  que  se  merece,  empezando  dichos  señores  con 
sus  obras  al  encumbramiento  de  él,  y  desterrar  esos 
abusos  que  en  vez  de  sostenerlo,  son  la  causa  de  su 
abandono  y  muerte. 
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PUNTOS  DE  VENTA 


Este  folleto  se  vende  en  Madrid  al 
precio  de  3  rs.  en  las  librerías  de  Rios  y 
Cuesta,  calle  de  Carretas;  Bailli-Bayllie- 
re  y  Americana,  calle  del  Príncipe,  y  en 
la  imprenta  de  Castillo,  calle  del  Rio,  nú- 
mero 6. 
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